
“MILÓNGA Y PROPOSICIÓNES” 
 
Téngo que volvérte a ver 
pára sabér si el destíno 
está jugándo conmígo 
o si te puédo querér. 
Tan difícil no ha de ser, 
inoportúno, tampóco 
si despácio y póco a póco 
nos vámos entreverándo. 
Sábe tódo caminánte 
que el camíno se háce andándo. 
 
En cuestiónes amorósas 
éntre mi póca experiéncia 
y mi fálta de conciéncia, 
no túve un camíno e' rósas. 
Relaciónes tormentósas 
condenádas al olvído, 
lástima de habér vivído 
y que no háya vuélta atrás: 
recordár está de más 
péro olvidár no consígo. 
 
Si no querés que te cánte 
algúnas intimidádes 
te propóngo, en adelánte 
consultártelo priméro. 
Mi caríño es tan sincéro 
que no admíte falsedádes 
y ánte las necesidádes 
podémos hacér un tráto: 
vos me amás y yo desáto 
tus angústias y ansiedádes. 
 
Désde que nos conocímos 
te hicíste de mi álma el duéño, 
me modificáste el suéño 
por probár de tu gualícho. 
Te asegúro, no es caprícho, 
ni llovízna pasajéra, 
ni un amór de primavéra 
(como dijéra Tanguíto), 
si háce fálta, lo repíto 
y te sígo a donde quiéras. 
 
Y ya me voy despidiéndo 
pués ésta proposición 
que híce en fórma de canción 
se acabará en un moménto. 
Úna cósa hay que laménto 



y es que no estés a mi ládo, 
sé que es álgo complicádo 
péro no quiéro perdérte... 
Téngo que volvér a vérte 
pa' sabér si te ha gustádo. 


